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En esta tarde espesa

de primeros de otoño,
cuando el frío hace inútiles

terrazas y paseos,

los libros no aprovechan

y en el hogar peligra

la frágil porcelana del cariño,

vengo a tu casa en busca

de un ratito de charla,

un vaso y algo que fumar,

un tiempo muerto en el que pueda

tal vez hablar de mí, quizá confiarte:

todo lo que tengo
se me cae de las manos ...

no sé de qué me sirve hacerme adulto

si cada día soy más tonto

ya cada nuevo envite

me achico un poco más.

Pero alguien tiene que romper

el cristal de silencios que se yergue

una vez apocada la chicharra ..

y como siempre callo

-sabes que me atenazo cuando fumo-,

y eres tú, como siempre,

quien lanza al aire la moneda

de la conversación,

y empiezas a largar

de una chavala en prácticas

que enciende tu oficina,

de la racha de empates

de tu equipo de fútbol,

de la última noche que pasaste

pastando en las carteras

de todos los retretes,




